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Nota breve 

 
 

Tanashshaqa min ‘arfi ṣ-ṣabā mā tanashshaqā 
wa-‘āwadahu dhikru ṣ-ṣibā fa-tashawwaqā 

Aspiro la fragancia que llega de mi ciudad 
y me hace recordar la juventud y la amistad 

Ibn Zaydūn (trad. Mahmud Sobh) 

 
 

Algo más de medio milenio moraron los musulmanes en la ciudad de 
Córdoba, madīnat Qurṭubah. Durante ese tiempo, árabes y bereberes, 
junto con judíos y cristianos, construyeron una realidad histórica cuya 
huella, a modo de labra sobre roca, ha quedado para siempre tallada 
en la ciudad de modo indeleble. 

Describir a Córdoba, y a todo al-Andalus en general, como una 
sociedad ejemplar y hasta única, como modelo de ‘convivencia’ y 
‘tolerancia’ durante el Medievo, ha hecho un flaco favor a una y a 
otro, dado que esa especie de contemplación ideal de lo que en reali-
dad fue aquella sociedad no ha hecho sino mitigar, acantonar constan-
temente el rasgo esencial de esa realidad histórica andalusí, el de su 
actividad y producción intelectuales. 

De tal modo ha sido esto así, y en gran medida lo sigue siendo, que 
lo real ha quedado relegado a elemento secundario, pasando en 
cambio lo irreal, hace tiempo ya, a tornarse en esencial, de tal suerte 
que esos dos anacronismos (‘convivencia’ y ‘tolerancia’) se yerguen 
poderosamente por encima de cualquiera de las razones que quedan 
ocultas bajo el manto de la frondosa sombra que aquellas dos 
proyectan. La idealización y mitificación, de este modo, empezaron a 
condicionar las tareas de divulgación sobre esa realidad histórica que 
fue al-Andalus en toda su dimensión. Y con ella, al-Andalus empezó a 
portar unas galas que jamás vistiera. 

Tal vez alguien pudiera pensar que sin esa visión ideal de la Cór-
doba islámica, sobre todo la califal, poco pueda haber de importancia 
en ella. Todo lo contrario, porque lo que se nos presenta a los ojos es 
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la Qurṭubah real, la vedadera, la que sintieron y vivieron sus gentes 
durante esos más de quinientos años: con ilusión, incertidumbre, 
alborozo, zozobra, temor y llanto final por su irremediable pérdida.  

No fue Damasco ciudad de ‘convivencia’ ni de ‘tolerancia’, ni lo 
fue Bagdad, tampoco El Cairo, ni otras muchas prominentes ciudades 
islámicas –y no islámicas, obviamente– del Levante o del Poniente 
¿Por qué, entonces, lo había de ser Córdoba? ¿Había algo de especial 
en ella que no tuvieran otras ciudades, otros lugares? Todo parece 
remontar a la segunda mitad del siglo XIX, al interés surgido en el 
arabismo ilustrado español de concebir un al-Andalus peninsular en 
no escasa medida exclusivista y auctóctono, que para algunos –a la 
zaga del idealismo y del logocentrismo hegelianos procedentes de la 
conceptualización histórica del Weltgeist, aunque historiológicamente 
desnaturalizado– habría dado lugar a una suerte de homo ibericus, o más 
bien de homo hispanicus, culmen del homo sapiens, que posteriormente, 
por avatares diversos y por extraña mímesis acabará por arraigar, in-
cluso en nuestros días, en ciertas mentalidades académicas y políticas. 

Sin embargo, y así ha quedado evidenciado en estudios realizados a 
partir de la segunda mitad del siglo XX, ello no fue tal que así. Al-
Andalus, y Córdoba como una de sus ciudades-madre, una suerte de 
umm al-qurā, fue una parte consustancial del mundo islámico, de ese 
dār al-islām en el que un fecundo Oriente suministraba, sin medida ni 
fin, las materias primas necesarias para construir nuevas realidades 
culturales. Y al-Andalus, y Córdoba la primera, miró hacia Oriente, 
hacia Damasco, El Cairo, Bagdad... Y de allí vinieron libros, enseñan-
zas y sabios: musulmanes unos, judíos otros y cristianos también.  

Y entre todos esos maestros llegados a Córdoba empezaron a 
construir el alma de esa ciudad-madre de al-Andalus con sus ideas, sus 
enseñanzas, su saber. Porque fue el saber el bien más preciado de 
Córdoba y lo que la convirtió en verdadera almenara de Europa. La 
luz que irradiaba desde Córdoba no era la luz de la ‘convivencia’, ni de 
la ‘tolerancia’, que de suyo no podían ser, por la simple razón de que 
tales conceptos no serán formulados hasta siglos después y en conse-
cuencia carecían de realidad existencial por aquellos días. 
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Lo que si hubo, en cambio, fue un torrente de luz que brotaba de 
la actividad desarrollada por los intelectuales cordobeses en particular, 
y andalusíes en general. Maestros y discípulos, en harmónica sucesión, 
fueron legando sus saberes y enseñanzas, unas veces en concordia y 
camaradería, entre pullas y algaras intelectuales en otras. Pero el saber 
seguía fluyendo sin denuedo, se acrecentaba y a la par que el poder 
político se hacía gigante, enorme, también la cultura y el saber se 
hicieron tan poderosos como imprescindibles: literatos, científicos, 
historiadores, geógrafos, filósofos y teólogos, intelectuales todos ellos 
que con su saber lograron construir una sociedad del saber incompa-
rable en aquellos tiempos.  

La recepción de los saberes que llegaban incesantemente desde el 
Oriente islámico gracias a las traducciones que allí venían realizando 
los traductores cristianos fue sabiamente aprehendida, sus textos 
comentados y en determinados casos re-escritos y explicados por 
intelectuales andalusíes, siendo ulteriormente transmitidos a Europa, 
sobre todo gracias a la labor de los traductores judíos. Como antes en 
Oriente, también en Córdoba la colaboración entre intelectuales 
judíos, cristianos y musulmanes fue una realidad, pero una realidad 
ante todo intelectual. 

Esta atmósfera de respeto a la realidad acontecida y vivida es la que 
ha animado las páginas que siguen. Las ocho contribuciones que 
conforman este volumen, cada una de ellas en su ámbito de estudio, 
son muestra del deseo de ofrecer una serie de miradas sobre una 
realidad concreta de la Córdoba islámica: ocho miradas que son ocho 
cuadros distintos de la poliédrica, compleja y cambiante realidad 
andalusí, pues al-Andalus no fue siempre el mismo, sino varios y 
distintos entre sí. 

El presente volumen, como ha indicado en la Presentación el 
Director de la Real Academia, D. José Cosano Moyano, ha sido 
concebido en tres apartados espacialmente independientes, aunque 
intrínsecamente relacionados. En esos tres apartados, combina el 
volumen una serie de análisis sobre la ciudad de Córdoba a través de 
su historia, instituciones, arte y arquitectura, praxis jurídica, el legado 
de los no musulmanes, judíos y cristianos y su contexto socioreligioso, 
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junto con la transmisión científica, filosófico-teológica y el quehacer 
poético de vates olvidados. 

En esas ocho miradas el lector no solo podrá detenerse a 
contemplar ocho escenas de aquella realidad, sino que además podrá 
apreciar en qué medida la Córdoba de hoy es heredera de la Qurṭubah 
de ayer y de las gentes que le dieron vida. Y con ello le podrá añadir 
un eslabón más, esencial este también, como los otros, a la larga 
cadena sobre la que se construye la historia de nuestra ciudad. 

 

Córdoba, julio de 2018 

Juan Pedro Monferrer-Sala 
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